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Claves y retos de la documentación digital en televisión

Por	Teresa Agirreazaldegi-Berriozabal 

Resumen: La televisión se está digitalizando, y 
con ella el trabajo de archivo. La digitalización 
del patrimonio conservado está siendo mucho 
más lenta y requiere financiación pública ex-
traordinaria. Este hecho junto con los nuevos 
desarrollos tecnológicos propician la apertura 
de los grandes archivos (BBC, Ina, B&G, etc.) 
al público en general. En las emisoras, la digita-
lización y los sistemas de gestión de contenidos 
multimedia (MAM) ofrecen nuevas herramientas 
y generan un nuevo contexto de trabajo, tanto 
para los usuarios del archivo como para los do-
cumentalistas.
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audiovisual, Digitalización, Archivo abierto, Centros de documentación, Televisión, Gestión de contenidos multimedia, 
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Abstract: Television is becoming digital, as are TV archives and archival research. Digitisation of previously archived 
footage is a slow, expensive process that requires significant public funding. This fact, together with new technological de-
velopments, favours the opening of major archives to the general public (BBC, INA, B&G, etc.). For TV stations, digitising 
and media asset management (MAM) systems offer new tools and generate a new work environment, both for reporters 
and archival research. 
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1. Introducción

DESPUÉS DE MUCHAS 
PROMESAS, LA DIGITALIZA-
CIÓN COMIENZA a ser una 
realidad en las emisoras. Tal y 
como ha sucedido en otros medios 
de comunicación social, la digita-
lización de la televisión viene de 
la mano de la digitalización de los 
procesos productivos: se graba y 
se emite en digital, se digitalizan 
las redacciones de informativos, 
deportes y programas; antes ha-
bía sido el turno de postproduc-
ción y grafismo. El archivo se 

integra plenamente en esta diná-
mica.

En	las	emisoras	se	implantan	sis-
temas	de	gestión	de	procesos	y	con-
tenidos	que	proveen	de	herramien-
tas	para,	de	forma	rápida	y	eficiente,	
organizar	ficheros	de	vídeo	y	facili-
tar	la	gestión	asociada	al	archivado,	
la	reutilización	y	la	distribución	de	
los	contenidos	digitales	y	multime-
dia.	Crece	la	importancia	del	archi-
vo	 digital,	 debido	 a	 la	 orientación	
a	la	reutilización	de	contenidos	y	a	
la	 integración	 con	 las	 plataformas	
de	servicios	interactivos.	El	trabajo	

de	los	documentalistas	evoluciona,	
ayudado	 por	 nuevas	 herramientas.	
Y	 los	 tradicionales	 usuarios	 de	 la	
documentación	audiovisual	pueden	
consultar	 y	 recuperar	 documentos	
de	forma	autónoma.

La	nueva	producción	es	digital,	
pero	 ¿qué	 sucede	 con	 los	 fondos	
de	 archivo?	 La	 digitalización	 es	 el	
único	modo	de	 asegurar	 su	preser-
vación,	 pero	 conlleva	 grandes	 cos-
tes.	En	esta	encrucijada	puede	ser	el	
momento	para	redefinir	el	papel	de	
los	archivos	audiovisuales	como	ga-
rantes	del	patrimonio	audiovisual.

Análisis
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2. La gestión de 
contenidos audiovisuales 

digitales: los sistemas 
MAM (Media asset 

management)

Desde	sus	primeras	apariciones	
en	2000,	y	tras	una	fase	de	desilu-
siones	 y	 cambios,	 los	 sistemas	 de	
gestión	de	contenidos	 (MAM)	 fue-
ron	la	estrella	del	IBC 2006 (Inter-
national broadcast convention)	cita	
anual	 de	 la	 industria	 audiovisual	
europea,	 que	 agrupa	 a	 creadores	
y	 proveedores	 de	 contenido,	 equi-
pamiento,	 profesionales,	 técnicos,	
asociaciones,	etc.

Un	 centro	 de	 gestión	 de	 con-
tenidos	es	un	conjunto	de	recursos	
que	permite	la	gestión	de	los	activos	
audiovisuales	 para	 su	 transmisión	
por	 redes	 diversas.	 Cumple	 las	 si-
guientes	funciones:	reutilización	de	
contenidos;	 distribución,	 emisión,	
archivo	 y	 soporte	 a	 actividades	 de	
producción.	 Para	 desarrollarlas	 es	
necesario	integrar	tecnologías	dife-
rentes	y	complementarias:	diferen-
tes	formatos	de	vídeo	(SDI,	mpeg2,	
mpeg1,	mpeg4,	DV,	etc.),	redes	de	
transmisión,	videoservidores,	brow-
sing,	 búsqueda,	 consulta	y	 edición	
en	 baja	 calidad,	 archivo	 digital	 y	
automatización	(Giménez, 2003).

El	 flujo	 de	 información	 sigue	
los	siguientes	pasos:

–	 Ingesta:	se	trata	de	la	adqui-
sición	de	la	información	procedente	
de	 las	 fuentes	 audiovisuales,	 con-
virtiéndola	 en	 datos	 en	 el	 formato	
de	trabajo	elegido,	con	una	o	varias	
calidades	 (mpeg1,	 mpeg2,	 mpeg4,	
etc.).	 La	 ingesta	 está	 basada	 en	 la	
grabación	 simultánea	 de	 la	 señal	
en	 servidores,	 en	 alta	 y	 baja	 reso-
lución,	lo	que	requiere	una	perfecta	
sincronización,	generalmente	basa-
da	en	el	código	de	tiempos	y	en	la	
distribución	de	una	señal	de	referen-
cia	a	todos	los	equipos	del	sistema.	
En	este	estadio	se	definen	los	pará-
metros	 básicos	 de	 precatalogación	
automática	 que	 facilitarán	 la	 labor	
posterior	de	documentación.

–	 Almacenamiento:	consiste	en	
alojar	en	los	servidores,	adecuada-
mente	dimensionados,	los	datos	ob-
tenidos	en	el	proceso	de	ingesta.	Un	
servidor	de	base	de	datos	gestionará	
los	metadatos	asociados	a	los	fiche-
ros	almacenados.

–	 Catalogación	de	los	recursos	
que	haga	recuperable	la	información	
almacenada.	Se	desarrolla	a	dos	ni-
veles,	 uno	 básico	 y	 parcialmente	
automatizable	y	otro	avanzado,	 in-
cluyendo	toda	la	información	nece-
saria	para	la	correcta	recuperación.	
Recoge	tanto	información	de	conte-
nido	como	técnica	y	administrativa,	
generándose	un	storyboard	basado	
en	cambios	de	plano,	en	intervalos	
temporales,	 etc.,	 dependiendo	 de	
la	complejidad	y	la	precisión	de	la	
aplicación.	En	la	pantalla	de	trabajo	
se	presenta	tanto	la	información	es-
crita	como	el	propio	documento	au-
diovisual,	con	ajuste	de	precisión	de	
cuadro,	de	modo	que	en	el	caso	de	
los	originales	de	cámara	(o	brutos)	
se	puedan	desechar	los	fragmentos	
que	no	interese	conservar.

–	 Búsqueda,	 recuperación	 y	
edición,	es	decir,	procesamiento	de	
la	información	recuperada.	A	partir	
de	 una	 interfaz	 sencilla	 y	 amiga-
ble	 se	 pueden	 realizar	 consultas	 y	
recuperar	 los	 documentos	 audio-
visuales,	 manejando	 un	 formato	
de	 fichero	 único,	 intercambiable	 y	
preparado	para	circular	por	la	Red,	
sin	 la	necesidad	de	 realizar	 copias	
en	 diferentes	 formatos	 y	 evitando	
los	equipos	para	visualizar	y	selec-
cionar.	El	usuario	consulta,	visiona	
y	selecciona	interactivamente	desde	
un	único	puesto,	optimizando	flujos	
de	trabajo,	tareas,	tiempo	y	equipa-
miento.

Desde	 un	 PC	 multimedia	 el	
usuario	podrá	realizar	todas	las	ta-
reas	utilizando	tecnología	avanzada	
de	 búsqueda,	 consulta	 dinámica,	
generación	de	una	copia	de	alta	re-
solución	del	material	 seleccionado	
y	 envío	 mediante	 procedimientos	
informáticos	 convencionales	 a	 la	
edición	no	lineal	de	altas	prestacio-

nes	para	su	procesado	final.	Una	vez	
realizadas	las	tareas	de	preselección	
y	edición	más	elementales,	se	lleva	
a	cabo	el	conformado	en	alta	reso-
lución	del	trabajo	de	edición	reali-
zado	en	baja	calidad,	un	complejo	
proceso	informático	de	tratamiento	
de	datos,	 con	filosofía	 similar	 a	 la	
clásica	edición	off line.	Como	for-
mato	se	utiliza	mpeg1	o	mpeg4	en	
baja	resolución	(calidad	visionado)	
y	 mpeg2	 o	 DV	 en	 alta	 resolución	
(con	calidad	profesional);	lo	impor-
tante	es	que	el	fichero	seleccionado	
sea	 único	 para	 el	 mismo	 nivel	 de	
calidad.

Se	 requieren	 también	 equipos	
de	edición	de	alta	eficacia,	que	in-
corporen	prestaciones	de	edición	en	
tiempo	real,	2D	y	3D,	cámara	lenta,	
corrección	de	color,	composición	y	
titulación,	etc.	Así	como	capacidad	
para	publicar	en	la	web	en	formato	
legible	 por	 reproductores	 estándar	
(Windows media player,	Real video	
o	Quicktime).

–	 Archivo:	 el	 hardware	 de	 al-
macenamiento	 lo	 componen	 el	
servidor	de	vídeo	de	alta	y	baja	re-
solución,	el	 servidor	web,	el	 robot	
de	cintas	y	el	servidor	de	bases	de	
datos.	 En	 función	 del	 volumen	 de	
información	que	se	vaya	a	manejar	
es	necesario	parametrizar	la	capaci-
dad	o	número	de	horas	de	los	servi-
dores,	en	una	arquitectura	escalable	
que	permita	el	crecimiento	progre-
sivo.

–	 Tráfico:	es	fundamental	defi-
nir	correctamente	los	flujos	de	tra-
bajo	 y	 conocer	 en	 cada	 momento	
qué	 y	 cuánta	 información	 circula	
por	la	red.	Un	módulo	de	gestión	de	
tráfico	será	el	encargado	de	facilitar	
información	 estadística	y	 adminis-
trativa	sobre	este	aspecto	de	cara	a	
optimizar	el	sistema.

Como	 vemos,	 todo	 el	 material	
audiovisual	se	digitaliza	y	almace-
na	en	diferentes	calidades,	simultá-
neamente	y	generando	a	la	vez	los	
metadatos	previos	y	posteriores,	de	
modo	 que	 con	 una	 potente	 herra-
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mienta	de	trabajo,	que	consta	de	di-
ferentes	módulos,	podamos	acceder	
a	 los	 contenidos,	 seleccionarlos	 y	
editarlos,	 tanto	desde	un	punto	 lo-
cal	como	remoto,	con	más	o	menos	
privilegios	administrativos.

El	 material	 editado	 y	 postpro-
ducido	se	encaminará	a	la	emisión.	
Una	parte	de	las	grabaciones	pasará	
a	 un	 archivo	 definitivo	 y	 otra	 será	
borrada,	 liberando	espacio	del	ser-
vidor.	 Documentación alimenta	 el	
sistema	con	metadatos,	pero	además	
el	 propio	 sistema	 va	 incorporando	
los	metadatos	que	marcan	el	proce-
samiento,	la	vida	de	la	grabación	y	
su	relación	con	otras	grabaciones.

3. La documentación 
dentro de los sistemas de 

gestión de contenidos

Un	 sistema	 MAM remodela	 la	
organización	 de	 tareas	 e	 implica	
que	 todos	 los	 eslabones	 de	 la	 ca-
dena	 compartan	 una	 misma	 visión	
global	 y	 funcional	 de	 la	 emisora.	
Por	 ello,	 no	 pueden	 ser	 paquetes	
estándar	cerrados,	ya	que	las	estra-
tegias	y	tácticas	puestas	en	práctica	
varían	de	una	emisora	a	otra.

Los	servicios	de	documentación	
en	televisión	difieren	en	dimensión,	
organización	 interna,	 funciones	 y	
dependencia	orgánica	(Agirreazal-
degi, 1997).	 La	 primera	 cuestión	
que	plantea	la	elección	de	un	siste-
ma	MAM	es	en	qué	lugar	de	la	ca-
dena	se	sitúan	estos	servicios	de	do-
cumentación.	No	hay	una	respuesta	
única,	encontramos	dos	presupues-
tos	 organizativos	 sustancialmente	
diferentes	que	se	corresponden	con	
tradiciones	diferentes	y	que	otorgan	
la	 prioridad	 en	 el	 archivo	 bien	 al	
material	emitido,	bien	a	los	origina-
les	de	cámara	(o	brutos).

En	los	servicios	de	documenta-
ción	que	toman	los	originales	como	
base,	la	digitalización	viene	a	resol-
ver	los	grandes	problemas	que	han	
sufrido	durante	años,	como	eran	la	
pérdida	 de	 materiales	 que	 nunca	
llegaban	 a	 documentación,	 la	 tar-

danza	 con	 que	 se	 entregaban	 y	 la	
falta	de	datos	sobre	las	grabaciones	
audiovisuales,	lo	que	dificultaba	en	
gran	medida	su	selección	y	análisis.	
Todo	 ello	 repercutía	 en	 la	 escasa	
valoración	 de	 la	 documentación	 y	
del	trabajo	de	los	documentalistas.

Hoy	 en	 día	 algunas	 de	 estas	
televisiones,	 como	 por	 ejemplo	
Telemadrid,	 colocan	el	 servicio	de	
documentación	 al	 comienzo	 del	
proceso,	 haciéndolo	 responsable	
de	la	ingesta	de	datos	(grabaciones	
audiovisuales)	 procedentes	 de	 la	
producción	 y	 de	 sus	 consiguientes	
metadatos	de	identificación.	En	este	
estadio	se	requiere	rapidez	y	dispo-
nibilidad,	 ya	 que	 las	 grabaciones	
son	la	materia	prima	del	periodista	
de	 informativos	 y	 de	 otros	 profe-
sionales,	quienes	las	utilizarán	para	
componer	 las	 noticias	 (así	 como	
titulares,	 cabeceras,	 gráficos,	 etc.).	
En	 el	 proceso	 se	 irán	 añadiendo	
metadatos	 y	 se	 producirán	 dife-
rentes	versiones.	Si	el	trabajo	de	la	
redacción	culmina	 con	 la	 emisión,	
para	Documentación el	trabajo	más	
importante	 será	decidir	qué	graba-
ciones	deberán	conservarse	y	dón-
de,	es	decir,	en	el	archivo	temporal	
o	 definitivo.	 Para	 tener	 una	 cierta	
perspectiva,	esta	selección	se	 lleva	
a	cabo	al	día	siguiente	a	la	entrada	
de	 los	 datos.	 El	 material	 seleccio-
nado	será	catalogado,	mientras	que	
el	 resto	 será	 borrado	 de	 los	 servi-
dores.

Otras	emisoras,	como	Televisió 
de Catalunya (TVC),	 basan	 su	 ar-
chivo	 en	 el	 material	 emitido,	 con-

servando	además	una	estricta	selec-
ción	 de	 originales.	 En	 estos	 casos	
la	digitalización	no	ha	supuesto	un	
vuelco	en	los	flujos	de	información.	
Documentación sigue	 operando	
con	 las	 grabaciones	 audiovisuales	
una	vez	producida	la	emisión.	Todo	
el	 material	 emitido,	 junto	 con	 sus	
metadatos	 asociados	 pasa	 automá-
ticamente	a	un	servidor,	donde	 los	
documentalistas	proceden	a	su	aná-
lisis,	 completando	 y	 normalizando	
los	datos.	Por	otra	parte,	todo	el	ma-
terial	 utilizado	 para	 la	 confección	
de	los	programas	-los	originales	de	
cámara,	las	señales	de	agencia,	 las	
señales	de	intercambio,	etc.-	es	re-
visado	por	los	documentalistas	para	
ser	seleccionado	-en	su	totalidad	o	
en	una	parte-	o	descartado.	En	caso	
de	 ser	 seleccionado,	 los	documen-
talistas	 completan	 sus	 metadatos	
y	 establecen	 las	 correspondencias	
entre	estos	originales	y	los	editados	
donde	han	sido	utilizados.

Saber	 que	 todo	 lo	 emitido	 (es	
decir,	 todo	 lo	 importante	 desde	 el	
punto	de	vista	periodístico	y	edito-
rial)	es	sistemáticamente	conserva-
do	 y	 perfectamente	 documentado	
hace	 que	 la	 tarea	 de	 selección	 de	
originales	 sea	 relativamente	 senci-
lla	y	rápida:	únicamente	habrán	de	
conservarse	aquellos	materiales	que	
aporten	riqueza	documental,	o	cuya	
importancia	(informativa,	histórica,	
cultural)	haga	conveniente	guardar	
la	grabación	 en	 su	 totalidad.	Tam-
bién	 se	 tomarán	 en	 consideración	
las	 peticiones	 de	 los	 jefes	 de	 sec-
ción	 o	 de	 los	 propios	 periodistas	

Figura	1.	Esquema	de	un	sistema	de	gestión	de	contenidos	(media	asset	management)
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para	 conservar	 algún	 original	 en	
concreto.

3.1. La digitalización en Tele-
madrid

Comienza	en	1999	en	la	redac-
ción	 de	 informativos	 y,	 desde	 ese	
momento,	 el	 archivo	 se	 responsa-
bilizará	 de	 los	 flujos	 y	 procesos	
digitales.	 El	 lugar	 del	 archivo	 se	
descentraliza,	 deja	 su	 lugar	 físico,	
deviene	 un	 proceso	 dinámico,	 una	
actividad	 integrada	 en	 el	 proceso	
de	 trabajo	 digital,	 operando	 con	
todos	los	lugares	de	producción	de	
la	 compañía.	Los	MAM marcan	 el	
final	de	los	compartimentos	separa-
dos	de	documentalistas,	periodistas	
y	productores.	En	este	flujo	de	ma-
teriales	 y	 metadatos,	 el	 documen-
talista	 audiovisual	 se	 ocupa	 de	 la	
selección	y	la	catalogación.	Se	en-
carga	 de	 asegurar	 la	 preservación,	
la	gestión	del	flujo	digital	y	garanti-
za	el	equilibrio	entre	las	diferentes	
partes	implicadas	en	la	producción;	
el	documentalista	es	una	guía,	pone	
orden,	organiza	el	caos	informativo	
generado	 en	 el	 MAM.	A	 través	 de	
este	completo	(y	cada	vez	más	au-
tomatizado)	proceso	del	flujo	de	da-
tos,	es	de	importancia	vital	la	exis-
tencia	de	una	figura	que	compruebe	
que	los	procesos	se	hayan	realizado	
satisfactoriamente,	que	el	metadato	
asociado	es	coherente	y	que	no	 se	
generan	errores	sistemáticos	duran-
te	el	proceso	(Vázquez, 2006).

La	 integración	 del	 documenta-
lista	en	el	proceso	de	producción	es	
positiva	porque	está	en	contacto	di-
recto	 con	 periodistas,	 productores,	
editores,	 etc.;	 aunque	 a	 veces	 su	
trabajo	se	confunda	con	lo	que	sería	
la	tarea	tradicional	del	ayudante	de	
producción:	 racionaliza	 los	 flujos	
de	 trabajo,	 comprende	 el	 objetivo	
de	 la	 producción;	 selecciona	 imá-
genes	 para	 el	 archivo	 temporal	 o	
permanente	y	las	cataloga.

3.2. La digitalización en TVC

Comienza	 en	 informativos	 y	
deportes	 en	 2003,	 y	 de	 programas	
un	año	más	tarde.	El	sistema	MAM 

implantado	tiene	dos	áreas	bien	de-
finidas:	 una	 de	 producción	 y	 otra	
de	archivo.	La	primera	comprende	
todos	 los	 pasos	 desde	 la	 ingesta	 a	
la	 emisión.	 El	 material	 emitido	 se	
vuelca	automáticamente	a	los	servi-
dores	de	archivo,	donde	será	catalo-
gado;	los	originales	serán	revisados	
por	los	documentalistas	para	su	se-
lección	o	borrado.

Para	 cada	 tipo	 de	 programa	 y	
material	se	ha	parametrizado	a	qué	
archivo	y	dominio	irá,	qué	metada-
tos	deberá	incorporar	y	qué	circuito	
seguirá	 en	 el	 archivo	 (documenta-
ción,	 copia	de	 seguridad,	 etc.);	 las	
acciones	 posibles	 son	 aceptar,	 re-
chazar	o	editar	 antes	de	aceptar	el	
material	(Conesa,	2005).

4. Las funciones del 
documentalista audiovisual 

digital

Hemos	 visto	 que	 los	 sistemas	
de	 gestión	 de	 contenidos	 replan-
tean	los	flujos	de	 información	y	 la	
organización	del	trabajo	en	las	emi-
soras;	 también	 en	 lo	 que	 respecta	
al	 servicio	 de	 documentación.	 El	
documento	 ha	 cambiado;	 desde	 el	
punto	de	vista	de	las	técnicas	digi-

tales	 un	 asset	 es	 una	 combinación	
estrecha	 de	 datos	 de	 contenido	
(imágenes,	 sonidos,	 textos,	 gráfi-
cos,	etc.)	con	metadatos	(datos	que	
acompañan	y	caracterizan	los	datos	
de	contenido).	En	digital	 todos	los	
contenidos	 y	 todas	 las	 formas	 son	
representados	por	0	y	1;	por	ello	es	
importante	pegar	etiquetas	que	cali-
fiquen,	identifiquen	y	sitúen	los	da-
tos.	 Los	 metadatos	 son	 elementos	
fundamentales	 para	 el	 intercambio	
y	la	utilización	de	datos	digitales.

Los	metadatos	no	son	patrimo-
nio	de	Documentación,	son	acumu-
lativos	y	se	enriquecen	a	través	del	
proceso	que	sigue	la	grabación	au-
diovisual	desde	su	incorporación	al	
sistema,	la	generación	de	diferentes	
versiones,	los	controles	de	calidad,	
la	emisión,	etc.	hasta	su	instalación	
en	el	servidor	o	en	la	librería	robo-
tizada.

Como	ya	ocurrió	con	la	fotogra-
fía,	 la	 digitalización	 de	 las	 graba-
ciones	audiovisuales	y	su	acceso	a	
través	de	servidores	está	cambiando	
el	análisis	documental.	Lejos	de	las	
promesas	milagrosas	de	comienzos	
de	 los	 años	 90,	 las	 nuevas	 herra-
mientas	de	ayuda	a	la	indización	se	

Figura	2.	Esquema	del	sistema	MAM	de	Televisió	de	Catalunya

“Como ya ocurrió con la fotografía, la digitalización de 
las grabaciones audiovisuales y su acceso a través de 

servidores está cambiando el análisis documental”
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integran	facilitando,	sistematizando	
o	completando	la	labor	de	los	docu-
mentalistas	audiovisuales.	Son	una	
ayuda,	y	permiten	al	documentalis-
ta	consagrarse	a	tareas	de	interpre-
tación	y	de	 anotación.	La	 tarea	de	
análisis	 sigue	 siendo	 necesaria,	 ya	
que	la	percepción	de	un	documento	
llama	 a	 todo	 un	 universo	 cultural,	
social	y	personal.

Pero	 ahora,	 el	 análisis	 ha	 de	
identificar	y	nombrar	para	posibili-
tar	la	búsqueda,	no	ha	de	describir.	
La	función	descriptiva/narrativa	del	
análisis	documental	desaparece.	Se	
titula	 la	 noticia,	 si	 es	 necesario	 se	
resume	el	argumento	y	 se	procede	
a	identificar,	en	el	propio	documen-
to,	los	elementos	visuales,	audiovi-
suales	 y	 sonoros	 significativos.	 El	
documento	 se	 segmenta	y	muestra	
sucesivos	 fotogramas;	 se	 hace	 ac-
cesible	 a	 través	 de	 los	 rótulos	 que	
contiene,	 de	 los	 textos	 elaborados	
por	los	periodistas	o	del	audio.

La	estructura	del	flujo	audiovi-
sual	 está	 fuertemente	 transmitida	
por	 la	 imagen,	pero	el	 sentido	por	
la	palabra.	En	el	análisis	del	sonido	
intervienen	la	detección	de	los	soni-
dos,	la	música,	la	palabra,	los	ruidos	
particulares,	 la	segmentación	entre	
los	diferentes	 locutores,	el	 recono-
cimiento	del	locutor,	la	trascripción	
de	 la	 palabra.	 El	 reconocimiento	
del	 habla	 simplifica	 los	 procesos	
de	catalogación	de	informativos,	no	
sólo	de	los	programas	sino	también	
por	 ejemplo,	 los	 discursos	 de	 los	
políticos.

María-Luisa Vázquez (2006)	
señala	 como	 tareas	 específicas	 del	
documentalista	 audiovisual	 en	 el	
nuevo	entorno	digital:

–	 La	 generación	 de	 documen-
tos	 electrónicos	 específicos	 para	
archivo,	 reutilizando	otros	existen-
tes.	A	menudo	el	archivero	genera	
información,	 hace	 compilaciones,	
edita	 imágenes	 pensando	 en	 el	 ar-
chivo	 permanente,	 aprovechando	
búsquedas	complejas	ya	realizadas	
y	 con	 el	 objetivo	 de	 facilitar	 las	

búsquedas	y	el	trabajo	posterior	de	
periodistas	o	editores.

–	 La	preservación	de	imágenes	
para	el	archivo	permanente.	El	do-
cumentalista	selecciona	empleando	
criterios	archivísticos	que	tienen	en	
cuenta	la	reutilización	o	el	patrimo-
nio,	aspectos	en	los	que	no	piensan	
periodistas	ni	editores.

–	 El	 documentalista	 lleva	 a	
cabo	una	catalogación	especializa-
da,	utilizando	pautas	 rigurosas.	La	
digitalización	y	las	nuevas	técnicas	
de	catalogación	automatizada	(cap-
tura	 de	 keyframes,	 reconocimiento	
del	audio	y	texto,	o	reconocimiento	
de	 imágenes)	 han	 simplificado	 el	
proceso	 de	 indización	 y	 las	 tareas	
de	catalogación.	Pero,	aún	así,	sigue	
siendo	necesario	completar	los	me-
tadatos	originados	por	producción	y	
el	trabajo	del	documentalista	audio-
visual	 especializado	 sigue	 siendo	
necesario.	Gracias	a	su	experiencia	
podrá,	por	ejemplo,	describir	el	ví-
deo	previendo	las	peticiones.

Ninguna	de	las	funciones	men-
cionadas	es	realmente	nueva;	salvo,	
quizás,	 la	 labor	 de	 edición	 que	 en	
muchas	 compañías	 se	 delegaba	 en	
los	 operadores	 de	 vídeo.	 Lo	 que	
realmente	ha	variado	es	la	forma	o	
el	momento	de	llevarlas	a	cabo,	su	
importancia	y	 con	ella	 el	 aumento	
de	la	visibilidad	del	servicio	de	do-
cumentación	y	del	trabajo	del	docu-
mentalista	en	la	empresa.

En	un	futuro,	algunas	tareas	del	
servicio	 de	 documentación	 desapa-
recerán,	especialmente	las	que	tienen	
que	ver	los	soportes	analógicos,	las	
copias,	el	movimiento	en	 los	depó-
sitos,	el	etiquetado,	el	préstamo,	etc.	
Otras	se	verán	reforzadas,	potencia-
das	y	facilitadas	por	el	nuevo	entor-

no	digital,	es	el	caso	de	las	funciones	
de	apoyo	a	las	previsiones	informati-
vas.	Preparar	materiales	con	antela-
ción	y	ponerlos	a	disposición	de	los	
interesados	puede	convertirse	en	una	
de	las	tareas	clave	de	la	documenta-
ción	en	un	futuro.	También	el	papel	
normalizador	 de	 la	 documentación	
puede	 salir	 reforzado,	manteniendo	
el	libro	de	estilo	del	medio	de	comu-
nicación.	 Algunas	 funciones	 varia-
rán	sensiblemente,	como	la	búsque-
da	 de	 documentación	 audiovisual,	
que	 disminuirá	 en	 número	 pero	 no	
en	complejidad	e	importancia.	Ade-
más,	 tal	 y	 como	ya	ha	ocurrido	 en	
la	prensa	escrita,	el	desplazamiento	
de	la	responsabilidad	de	las	búsque-
das	del	documentalista	al	periodista,	
traerá	 consigo	 nuevas	 funciones	 de	
guía	y	formación	en	los	sistemas	de	
recuperación;	debería	 suponer	 tam-
bién	una	implicación	completa	de	la	
documentación	en	el	diseño	de	estos	
sistemas.

5. El periodista como 
recuperador de la 

documentación audiovisual

El	usuario	“se	ha	colado”	en	los	
servicios	de	documentación	de	tele-
visión,	uno	de	los	últimos	reductos	
donde	la	difusión	de	la	información	
y	de	los	documentos	requería	obli-
gatoriamente	la	intermediación	del	
documentalista.	 Buscar	 en	 bases	
de	 datos	 referenciales,	 en	 largos	 y	
complejos	 registros,	 para	 después	
solicitar	 soportes	 en	ventanilla,	 no	
tuvo	mucho	éxito	entre	los	usuarios	
de	 la	 documentación	 audiovisual;	
era	 mejor	 confiarse	 al	 especialista	
desde	el	primer	momento.

La	web,	 sin	embargo,	ha	cam-
biando	 completamente	 el	 acceso	 a	
la	 información	 y	 la	 digitalización	

“El desplazamiento de la responsabilidad de las 
búsquedas del documentalista al periodista, traerá 

consigo nuevas funciones de guía y formación en los 
sistemas de recuperación”
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de	 la	 televisión	 transforma	 el	 tra-
bajo	del	 periodista;	 buscar	 y	 recu-
perar	 documentación	 audiovisual	
para	diseñar	 la	noticia	forma	parte	
de	su	trabajo.	Los	nuevos	sistemas	
digitales	 le	 permiten	 localizarla	 y	
recuperarla	 de	 forma	 rápida	 y	 efi-
caz.	El	periodista	puede	ser	(y	va	a	
querer	ser)	autónomo	para	resolver	
muchas	necesidades	sencillas.

Pasamos	 de	 una	 recuperación	
lenta,	muy	mediatizada,	que	 reque-
ría	una	descripción	detallada	de	los	
documentos	 audiovisuales,	 la	 mo-
vilización	de	soportes	y	 la	disponi-
bilidad	 de	 equipos	 diversos,	 a	 una	
visualización	 y	 recuperación	 inme-
diata	del	documento	(inmaterial)	por	
parte	 del	 usuario	 final.	 La	 descrip-
ción	por	estratos	y	el	acceso	al	clip,	
por	 ejemplo,	 se	 adaptan	 bien	 a	 la	
forma	de	utilizar	 la	documentación	
en	 los	 programas	 informativos,	 ca-
racterizada	por	un	empleo	intensivo	
de	planos	o	secuencias	muy	cortas.

Es	preciso	que	Documentación 
se	adapte	al	lenguaje	periodístico	y	
guarde	 las	 informaciones	 confec-
cionadas	por	la	redacción	(guiones,	
escaletas,	etc.)	ya	que	el	periodista,	
el	usuario	final,	ha	de	poder	buscar-
se	 y	 reconocerse.	 En	 este	 sentido,	
el	trabajo	del	documentalista	ha	de	
consistir	 en	 completar	 metadatos,	
aportando	 normalización	 y	 pers-
pectiva	histórica.

María-Luisa Vázquez	 (2006)	
llama	 la	 atención	 sobre	 la	 super-
abundancia	 de	 grabaciones	 y	 di-
ferentes	 versiones	 que	 se	 generan	
en	 los	sistemas	digitales	(“hasta	el	
punto	que	los	MAM podrían	llegar	a	
morir	de	éxito”);	y	señala	que	en	el	
propio	sistema	se	deberán	desarro-
llar	fórmulas	de	asistencia	a	la	recu-
peración,	 por	 ejemplo,	 facilitando	
la	búsqueda	de	documentos	temáti-
cos,	 ordenando	 los	 clips,	 agrupán-
dolos	lógicamente,	evaluándolos	de	
forma	previsible	y	 fácil;	en	defini-
tiva,	 designando	 la	 mejor	 opción	
ante	una	búsqueda,	ayudando	a	va-
lorar	no	sólo	cuantitativa	sino	tam-
bién	 cualitativamente,	 y	 todo	 ello	

teniendo	en	cuenta	 la	 idiosincrasia	
del	material	catalogado.

Los	 sistemas	 de	 interrogación	
y	navegación	han	de	permitir	al	pe-
riodista:

–	 Buscar	de	una	forma	sencilla	
e	 intuitiva.	 Lo	 que	 significa,	 entre	
otras	cosas,	poder	utilizar	“su	 len-
guaje”	y	“sus	códigos”.

–	 Recuperar	 rápidamente,	 con	
un	número	de	 respuestas	adaptado	
a	su	necesidad	de	información.	Por	
ejemplo,	para	programas	informati-
vos	diarios	esto	significa,	en	la	ma-
yoría	de	los	casos,	pocas	respuestas	
y	documentos	cortos,	ya	que	se	uti-
lizan	pocos	 segundos	de	cada	gra-
bación.

–	 Posibilidad	 de	 ampliar	 el	
resultado	 de	 la	 búsqueda	 a	 través	
de	un	simple	clic:	el	sistema	ha	de	
ofrecer	 más	 respuestas	 sobre	 los	
mismos	criterios	de	búsqueda:	cer-
canos,	otros	nuevos	asociados,	etc.	
Esto	requerirá	el	desarrollo	y	la	me-
jora	de	los	lenguajes	documentales	
y	de	los	sistemas	de	representación	
del	conocimiento.

–	 Recuperar	 la	 información	
más	 pertinente	 con	 un	 nivel	 de	
respuesta	 adaptado	 al	 tipo	 de	 de-
manda;	en	programas	informativos	
quiere	 decir	 encontrar	 imágenes	
y	 planos	 definidos,	 pero	 también	
noticias	 concretas	 o	 imágenes	 que	
sirvan	 para	 ambientar	 temas	 (Agi-
rreazaldegi, 2006).

Sin	 duda,	 conocer	 las	 necesi-
dades	 y	 el	 modus operandi de	 los	
usuarios	 de	 la	 documentación	 au-
diovisual	va	a	ser	fundamental	a	la	
hora	de	diseñar	adecuadamente	los	
nuevos	 sistemas	 digitales.	 En	 un	
futuro	los	propios	sistemas	deberán	
facilitar	 la	 información	 estadísti-
ca	y	administrativa	que	permita	su	
evaluación	y	su	mejora.

5.1. El uso de la documenta-
ción audiovisual

Pocos	 estudios	 han	 analizado	
las	necesidades	y	las	formas	de	tra-
bajo	de	los	usuarios	de	la	documen-

tación	audiovisual,	sin	embargo,	ha	
de	ser	este	conocimiento	el	que	guíe	
el	trabajo	documental	y	el	diseño	de	
los	nuevos	servicios	digitales.

En	 nuestra	 investigación	 sobre	
el	 uso	 de	 la	 documentación	 audio-
visual	 en	 los	 programas	 informati-
vos	diarios	(Agirreazaldegi,	1997),	
comprobamos	que	en	torno	al	40%	
de	 las	noticias	emitidas	en	 los	pro-
gramas	 informativos	 diarios	 em-
plean	documentación	audiovisual;	y	
que	este	porcentaje	 aumenta	 en	 las	
noticias	que	abren	 los	programas	y	
las	 secciones	 informativas.	 Esto	 se	
debe	a	que	 las	noticias	 importantes	
son	tratadas	con	mayor	profundidad	
y	tienen	mayor	duración,	empleando	
la	documentación	audiovisual	espe-
cialmente	para	contextualizar,	expli-
car	y	completar	la	información.

En	 general,	 se	 hace	 uso	 de	 la	
documentación	 audiovisual	 en	 las	
noticias	de	 las	 cuales	no	 se	 tienen	
grabaciones	de	día	 (en	nuestro	 es-
tudio	un	14%)	pero,	todavía	en	ma-
yor	medida	se	emplea	la	documen-
tación	 audiovisual	 para	 completar	
grabaciones	del	día	(el	26%	de	las	
noticias	emitidas).

Otra	 característica	 importante	
es	 que	 los	 programas	 informati-
vos	diarios	la	utilizan	mayormente	
como	 documentación	 puramente	
visual.	 La	 utilización	 de	 la	 docu-
mentación	 audiovisual	 es	 escasa;	
en	nuestro	estudio	 tan	 sólo	un	7%	
de	 las	 noticias	 que	 la	 utilizaron	
emplearon	 también	el	audio	de	 las	
grabaciones.	 En	 la	 mayoría	 de	 las	
ocasiones	 las	 grabaciones	 emplea-
das	 fueron	 muy	 recientes,	 habían	
creado	 polémica,	 tenían	 un	 texto	
sonoro	 musical	 o	 se	 trataba	 de	 la	
emisión	de	noticias	elaboradas	con	
anterioridad.

Las	 peticiones	 provenientes	
de	 las	 redacciones	 de	 programas	
informativos	 diarios	 se	 responden	
comúnmente	con	 los	 fondos	docu-
mentales	que	los	propios	programas	
han	generado.	Clasificando	 las	pe-
ticiones	 registradas	 comprobamos	
que	 la	mayoría	se	 refiere	a	 imáge-
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nes	 de	 personas	 (más	 del	 25%)	 y	
grupos	formales	en	un	contexto	no	
especificado,	 así	 como	 a	 noticias	
(ambas	en	torno	al	20%).	En	un	se-
gundo	grupo	tenemos	peticiones	de	
lugares,	animales-cosas-fenómenos	
naturales	 y	 grupos	 informales	 (to-
das	ellas	en	torno	al	10%).	El	me-
nor	número	se	refiere	a	conceptos	y	
obras	(menos	del	3%).

El	análisis	semántico	y	el	aná-
lisis	 visual	 de	 las	 grabaciones	 son	
fundamentales	para	dar	respuesta	a	
las	peticiones	del	tipo	noticia;	para	
el	 resto	 de	 categorías	 se	 sustenta	
únicamente	en	el	análisis	del	men-
saje	visual.	En	estos	casos,	el	análi-
sis	 semántico	ha	de	utilizarse	para	
informar	al	periodista	del	contexto	
informativo	de	las	grabaciones	que	
recibe.

Si	 ciertas	 peticiones	 requieren	
un	 análisis	 de	 la	 imagen	 muy	 de-
tallado,	 el	 mensaje	 sonoro,	 puede	
recoger	 únicamente	 las	 macroes-
tructuras	 semánticas.	 En	 nuestro	
estudio	 ninguna	 de	 las	 demandas	
registradas	 requirió	 un	 análisis	 de	
las	 microestructuras	 (discursos,	 o	
declaraciones	 concretas).	 Además,	
de	 las	2.219	 realizadas	que	 fueron	
analizadas	 tan	sólo	 tres	correspon-
dieron	 a	 peticiones	 específicas	 de	
sonido.

5.2. Análisis documental y re-
cuperación digital

En	 los	 nuevos	 sistemas	 digita-
les,	los	periodistas	buscan	las	imá-
genes	por	índices	onomásticos	y,	en	
algún	caso,	especifican	el	encuadre,	
el	contexto	o	la	acción	que	desean.	
El	sistema	ha	de	facilitar	la	búsque-
da	de	elementos	visuales,	cuidando	
de	 manera	 especial	 las	 imágenes	
de	 personas	 destacadas	 y	 de	 gru-
pos	 formales	porque,	como	hemos	
visto,	son	las	más	solicitadas	y	las	
que	requieren	un	mayor	esfuerzo	de	
normalización.

También	puede	ser	el	caso,	aun-
que	 en	 mucha	 menor	 medida,	 de	
los	nombres	de	lugares	si	se	está	en	
proceso	de	normalización	lingüísti-

ca,	o	por	la	propia	evolución	socio-
política,	o	por	las	normas	de	estilo	
del	medio.	Documentación seguirá	
siendo	un	garante	de	normalización,	
pero	habrá	de	diseñar	instrumentos	
que	 puedan	 ser	 utilizados	 directa-
mente	por	los	usuarios.

“Documentación seguirá 
siendo un garante de 

normalización, pero habrá 
que diseñar instrumentos 
que puedan ser utilizados 

directamente por los 
usuarios”

Ya	 hemos	 señalado	 que	 una	
quinta	 parte	 de	 las	 peticiones	 que	
cursa	 el	 periodista	 de	 informati-
vos	diarios	se	refiere	a	noticias.	La	
búsqueda	de	ítems	informativos,	de	
acontecimientos	 concretos,	 requie-
re	acudir	a	los	índices	onomásticos,	
temáticos	 y	 geográficos	 y	 una	 se-
lección	de	las	noticias	recuperadas	
a	 través	 de	 sus	 títulos.	 La	 dificul-
tad	 que	 puede	 conllevar	 este	 tipo	
de	 búsqueda	 queda	 subsanada	 en	
gran	 medida	 por	 el	 hecho	 de	 que	
la	mayoría	de	las	peticiones	buscan	
noticias	 recientes,	 que	 en	 muchos	
casos	ha	elaborado	el	mismo	perio-
dista	que	hace	la	consulta	o,	por	lo	
menos,	 de	 la	 que	 conoce	 muchos	
datos.	En	el	caso	de	 tener	que	uti-
lizar	fondos	históricos	el	periodista	
deberá	poder	contar	con	la	ayuda	de	
los	documentalistas.

El	 análisis	 semántico	 y	 el	 vi-
sual	son	fundamentales	para	poder	
responder	 adecuadamente	 a	 las	
peticiones	 de	 noticias.	 El	 resto	 se	
sustenta	 únicamente	 en	 el	 análisis	
visual;	en	este	caso,	 los	elementos	
semánticos	informarán	al	periodis-
ta	sobre	del	contexto	de	las	imáge-
nes	 recuperadas,	 por	 lo	 que	 en	 el	
análisis	 será	 suficiente	 con	 extraer	
del	mensaje	sonoro	únicamente	las	
macroestructuras.	 Los	 elementos	
del	 sonido	 ambiente,	 escasamen-

te	solicitados	por	sí	mismos,	serán	
señalados	únicamente	cuando	sean	
muy	 relevantes.	 Las	 peticiones	 de	
lugares	determinados	se	resuelven	a	
partir	de	la	indización	geográfica	y	
onomástica.	La	búsqueda	de	obras	
intelectuales	concretas	(teatro,	cine,	
videoclips,	etc.)	con	 indización	 te-
mática	 y	 onomástica	 no	 tiene	 ma-
yor	complejidad.

Para	 el	 resto	 de	 peticiones	 se	
puede	ir	hacia	descripciones	en	len-
guaje	 natural,	 ya	 que	 la	 visualiza-
ción	 de	 los	 documentos	 es	 rápida.	
En	 estos	 casos	 el	 interés	 mayor	 o	
menor	de	los	documentos	y	la	rique-
za	visual	de	sus	imágenes	incidirán	
en	una	descripción	más	exhaustiva	
y	 un	 mayor	 número	 de	 elementos	
de	recuperación.	Las	búsquedas	de	
animales-cosas-fenómenos	 natura-
les,	 así	 como	 de	 grupos	 informa-
les,	 son	 mucho	 menos	 numerosas	
cuantitativamente.	 Las	 búsquedas	
de	 temas	 amplios	 y	 de	 conceptos	
abstractos	 pueden	 ser	 laboriosas	 y	
complejas,	entre	otras	cosas	porque	
no	se	conoce	a	priori	 lo	que	se	va	
a	 encontrar	 y	 la	 estrategia	 de	 bús-
queda	se	modifica	en	función	de	los	
resultados	que	se	van	obteniendo.

La	 recuperación	 será	 mucho	
más	 sencilla	 y	 sus	 resultados	 de	
mayor	 exhaustividad	 y	 calidad	 si	
contamos	 con	 un	 mapa	 concep-
tual,	 que	muestre	gráficamente	 los	
diferentes	 conceptos	 así	 como	 su	
importancia	cuantitativa	y	sus	rela-
ciones.	 Los	 modelos	 conceptuales	
gráficos	 son	 sencillos	 utilizar	 y	 su	
uso	se	extiende	gracias	a	servicios	
de	gran	popularidad	en	internet.	En	
todos	los	casos,	se	tratará	de	evitar	
búsquedas	infructuosas,	cero	resul-
tados	 como	 repuesta,	 proponiendo	
de	forma	transparente	y	gráfica	con-
ceptos	próximos.	El	usuario	deberá	
poder	 contar	 con	 un	 buen	 sistema	
de	 apoyo	 documental	 en	 búsque-
das	amplias,	de	material	histórico	o	
consultas	complejas.

Los	 metadatos	 asociados	 per-
miten	 la	 búsqueda	 y	 ofrecen,	 para	
los	contenidos	recuperados,	la	iden-
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tificación	de	imágenes	y	voces,	las	
fechas	 de	 grabación,	 el	 contexto	
propio	 (o	 noticia)	 y	 el	 de	 emisión	
(programa	donde	se	ha	utilizado	y,	
eventualmente,	fechas	de	emisión).	
Ahora	más	que	nunca	es	absoluta-
mente	 necesario	 que	 el	 periodista	
conozca	el	origen	(o	contexto)	y	la	
fecha	de	grabación	de	las	secuencias	
recuperadas,	ya	que	son	elementos	
de	primer	orden	para	evaluar	la	ido-
neidad	de	esos	materiales	en	el	nue-
vo	contexto	en	el	que	las	quiere	em-
plear.	También	es	muy	deseable	un	
control	del	número	y	de	las	fechas	
de	 utilización	 de	 las	 secuencias,	
para	evitar	que	estas	“se	quemen”	y	
que	su	uso	venga	en	detrimento	de	
la	calidad	de	los	programas.

6. Digitalización del 
patrimonio audiovisual, vía 
para la preservación y la 

comunicación pública

Si	la	producción	se	lleva	a	cabo	
digitalmente	 en	 un	 número	 cada	
vez	mayor	de	emisoras,	la	digitali-
zación	de	los	fondos	conservados	se	
asevera	una	cuestión	a	medio-largo	
plazo,	y	de	grades	costes	económi-
cos1.	 La	 digitalización	 es	 el	 modo	
de	 asegurar	 la	 preservación	 y	 el	
acceso	 a	 los	 fondos	 audiovisuales,	
sin	 embargo,	 requiere	 unos	 presu-
puestos	 con	 los	 que	 los	 archivos	
no	 cuentan.	 Para	 movilizar	 fondos	
económicos	especiales	las	emisoras	
públicas	tienen	que	convencer	a	los	
gobiernos	y	a	los	ciudadanos	en	ge-
neral	de	la	importancia	del	patrimo-
nio	audiovisual.

Pero,	 como	 señala	 Emanuelle 
Hoog	 (2005),	 directivo	 del	 INA y	
el	 presidente	 de	 la	 Federación In-
ternacional de Archivos de Televi-
sión	 (FIAT/IFTA),	 a	 diferencia	 de	

la	degradación	de	 las	catedrales	 la	
pérdida	del	patrimonio	audiovisual	
es	 invisible	 para	 el	 gran	 público.	
El	flujo	audiovisual	cotidiano	da	la	
impresión	de	una	infinita	riqueza	y	
rechaza	la	idea	de	que	grandes	sec-
tores	de	memoria	colectiva	audiovi-
sual	están	en	peligro.	El	documento	
de	televisión	o	de	radio	es	percibido	
como	 producto	 de	 una	 tecnología	
accesible	inmediatamente	y	con	un	
simple	 clic.	 La	 restitución	 de	 ese	
documento,	 entre	 tanto	 convertido	
en	 archivo,	 debería	 de	 ser	 posible	
en	 los	 mismos	 términos.	 El	 modo	
de	difusión	es	tan	fácil	que	el	modo	
de	restitución	debería	ser	para	mu-
chos	igualmente	simple	e	inmedia-
to.	 Por	 desgracia,	 esto	 todavía	 es	
imposible.	 Por	 ello,	 es	 necesario	
llevar	un	mensaje	razonado	y	argu-
mentado,	 susceptible	 de	 beneficiar	
de	medidas	perennes	para	digitali-
zar	las	colecciones.

La	 digitalización	 es	 un	 vector	
de	 comunicación	 y	 de	 comerciali-
zación,	 es	 también	un	 soporte	 pri-
vilegiado	de	migración,	un	espacio	
posible	para	la	conservación	del	pa-
trimonio.	A	medida	que	los	fondos	
se	digitalizan	se	refuerza	la	campa-
ña	de	sensibilización,	abandona	su	
dimensión	puramente	intelectual	y,	
operando	sobre	lo	visible,	la	rique-
za	 y	 la	 diversidad,	 muestra	 que	 el	
acceso	al	patrimonio	tiene	sentido	y	
que	puede	ser	democratizado.

La	 digitalización	 es	 la	 única	
solución	para	la	preservación	de	la	
documentación	audiovisual,	aunque	
no	 resuelva	 todos	 los	 problemas.	
Según	 los	 expertos,	 nos	 encon-
tramos	 en	 la	 era	 de	 la	 “migración	
permanente”.	La	digitalización	per-
mitirá	 migraciones	 menos	 costo-
sas,	 ya	 que	 la	 transferencia	 podrá	

ser	 completamente	 automatizada.	
La	 migración	 digital	 será	 también	
de	mejor	calidad,	podrá	permitir	el	
clon,	es	decir,	la	copia	perfecta.	La	
digitalización	no	es	un	fin	en	sí	mis-
ma,	sino	más	bien	un	medio.	El	ob-
jetivo	es	la	constitución	de	ficheros	
eternos	y	no	ya	soportes	perennes.

Los	archivos	audiovisuales	han	
sido	prácticamente	servicios	de	do-
cumentación	 internos,	 trabajando	
para	los	profesionales	de	las	emiso-
ras.	Pocas	son	 las	 televisiones	que	
tienen	 un	 servicio	 más	 amplio.	 El	
acceso	 externo	 y	 la	 comercializa-
ción	de	los	archivos	se	han	limitado	
en	muchos	casos	a	una	reducida	lis-
ta	de	productos	de	catálogo	previa-
mente	seleccionados.	La	digitaliza-
ción	amplía	la	accesibilidad	y	hace	
posible	 ofertar	 diferentes	 servicios	
a	 públicos	 diversos:	 desde	 la	 gra-
tuidad,	los	micropagos,	hasta	la	co-
mercialización	 profesional	 de	 cara	
a	 creativos	 o	 programadores.	 Para	
ello	es	necesario	que	el	patrimonio	
audiovisual	se	abra	y	se	haga	dispo-
nible	a	la	ciudadanía.	Esto	que	era	
impensable	hace	unos	pocos	 años,	
hoy	 es	 perfectamente	 factible	 gra-
cias	a	 la	digitalización	y	al	acceso	
a	través	de	internet.	Es	el	momento	
de	 que	 los	 archivos	 audiovisuales,	
en	 especial	 los	 de	 las	 televisiones	
públicas,	 se	 replanteen	 su	 misión,	
sus	 objetivos	 y	 desarrollen	 estra-
tegias	 de	 comunicación.	 Esto	 es	
lo	que	hoy	en	día	empiezan	a	pro-
poner	 servicios	 pioneros	 como	 la	
BBC o	el	INA (Institut National de 
l’Audiovisuel).

También	 la	Unesco se	 interesa	
cada	 vez	 más	 por	 ese	 patrimonio	
cultural	 que	 constituyen	 los	 archi-
vos	 audiovisuales.	 Desde	 la	 adop-
ción	en	su	Conferencia general de	
1980	 de	 la	 recomendación	 para	 la	
“salvación	y	la	conservación	de	las	
imágenes	en	movimiento”,	su	pro-
grama	 Memoria del mundo tiene	
como	objetivo	conservar	y	promo-
ver	el	patrimonio	documental.

En	las	empresas	privadas,	habrá	
que	convencer	a	los	consejos	de	ad-

“La digitalización es el modo de asegurar la 
preservación y el acceso a los fondos audiovisuales, sin 
embargo, requiere unos presupuestos con los que los 

archivos no cuentan”
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ministración	de	la	necesidad	de	di-
gitalizar	 los	 fondos	 audiovisuales.	
Y	es	muy	posible	que	los	criterios	
de	estas	empresas	sean	francamente	
restrictivos,	buscando	únicamente	la	
rentabilidad	económica	a	corto	pla-
zo,	con	 lo	que	 la	digitalización	no	
será	completa,	y	se	irá	produciendo	
en	la	medida	en	que	estos	materia-
les	se	utilicen	en	la	producción	o	en	
la	emisión.	El	proceso	será	todavía	
más	difícil	en	las	pequeñas	produc-
toras.

Puede	 ser	 un	 buen	 momento	
para	 plantear	 y	 resolver	 el	 dilema	
entre	 patrimonio	 (memoria,	 cultu-
ra	e	historia)	y	gestión	empresarial	
(rentabilidad	 económica).	 La	 Ge-
neralitat ha	dado	un	paso	adelante	
en	este	terreno	con	la	Ley 22/2005, 
de 29 de diciembre, de la comuni-
cación audiovisual de Cataluña,	
que	 en	 su	 artículo	 125	 instaura	 el	
depósito	 legal	 para	 la	 producción	
de	radio	y	televisión;	hace	mención	
expresa	de	la	digitalización	del	pa-
trimonio	audiovisual	público	e	insta	
al	Gobierno	a	que	promueva	la	digi-
talización	 del	 patrimonio	 audiovi-
sual	de	los	operadores	privados.

6.1. El modelo inglés: la BBC

Posee	un	fondo	de	archivo	muy	
importante,	que	comienza	a	finales	
de	 1880	 para	 la	 radio	 y	 en	 1948	
para	 la	 televisión.	En	2005,	su	vo-
lumen	se	estimaba	en	4,6	millones	
de	 documentos	 (600.000	 horas	 de	
televisión	 y	 500.000	 grabaciones	
de	radio),	con	un	crecimiento	anual	
de	 130.000	 documentos.	 En	 2001	
elaboró	 un	 plan	 de	 diez	 años	 para	
la	 salvación	 de	 sus	 archivos.	 Con	
un	 presupuesto	 de	 55	 millones	 de	
libras	esterlinas	(80	millones	de	i),	
se	trataba	de	transferir	una	parte	de	
sus	fondos	hacia	soportes	digitales:	
cintas	de	video	en	2”	y	en	1”,	cinta	
de	sonido	en	acetato,	Ektachromos,	
cintas	 U-matic,	 etc.	 Quedan	 para	
más	 adelante	 las	 cintas	 Betacam 
SP (último	 formato	 analógico);	 el	
D3 (primer	formato	digital,	hoy	en	
día	obsoleto);	y	todo	el	material	en	
soporte	film,	salvo	el	material	Ekta-

chromo,	 que	 requerirá	más	 tiempo	
y	financiación	suplementaria.	Des-
de	el	comienzo	de	los	proyectos	de	
digitalización	 masiva,	 la	 BBC ha	
contabilizado	un	aumento	del	40%	
en	 la	 explotación	 de	 los	 archivos	
(Wright,	2005).

Desde	 2003	 se	 comienza	 a	 re-
definir	el	rol	del	archivo,	que	pasa	a	
ser	entendido	como	un	servicio	pú-
blico.	En	julio	de	2006	publica	sus	
nuevos	estatutos,	y	en	este	momen-
to	se	encuentra	inmerso	en	proyec-
tos	que	hagan	realidad	ese	archivo	
abierto	(Open archive).

6.2. El modelo francés: el Ina

En	Francia	es	la	entidad	respon-
sable	de	la	custodia,	preservación	y	
explotación	de	los	archivos	de	la	ra-
dio	y	de	la	televisión.	En	1999	lan-
za	un	ambicioso	programa	de	pre-
servación	y	digitalización.	Los	tres	
criterios	principales	serán:	el	estado	
de	 conservación	 de	 los	 materiales	
de	archivo	y	su	esperanza	de	vida,	
las	colecciones	de	alto	contenido	y	
la	demanda	de	los	usuarios.	A	partir	
de	2004,	el	Ministerio de Cultura y 
de la Comunicación promueve	 un	
plan	de	digitalización	en	el	cual	el	
Ina ocupa	un	lugar	central.	Se	cal-
cula	 que	 la	 totalidad	 del	 plan	 de	
digitalización	puede	elevarse	a	150	
millones	de	i	(Amblard, 2005).

En	abril	de	2006,	el	Ina abre	al	
gran	público	a	través	de	internet	el	
acceso	 a	 100.000	 grabaciones	 de	
radio	 y	 televisión,	 lo	 que	 supone	
más	de	10.000	horas	de	material	de	
archivo.	El	servicio	obtiene	un	gran	
éxito	entre	el	público	en	general	y	
un	gran	eco	en	los	medios	de	comu-
nicación.	La	concepción	de	la	sede	
web	 tiene	 un	 doble	 compromiso:	
por	un	lado	incrementar	el	volumen	
de	documentos	y	programas	de	ar-
chivo	 completamente	 accesibles,	
a	 través	 de	 una	 navegación	 ergo-
nómica	y	con	un	potente	motor	de	
búsqueda;	y,	por	otro	lado,	un	com-
promiso	 editorial,	 revalorizando	 y	
convirtiendo	el	material	de	archivo	
en	actual	y	contemporáneo.

La	web	es	también	el	resultado	
de	 una	 importante	 labor	 de	 desa-
rrollo	en	gestión	de	bases	de	datos,	
en	navegación	ergonómica,	en	pro-
tección	de	ficheros	y	en	gestión	de	
derechos.	Como	señala	Emmanuel 
Hoog	 (2005,	 p.	 24),	 es	 necesario	
mostrar	hasta	qué	punto	el	patrimo-
nio	es	fuente	de	plusvalías	y	de	va-
lores	añadidos	en	el	campo	tanto	de	
la	investigación	y	las	innovaciones	
tecnológicas,	 como	 en	 la	 produc-
ción	patrimonial,	pero	también	pe-
dagógica,	cultural	y	educativa	y	en	
el	área	de	la	formación	a	los	oficios	
de	la	digitalización.

6.3. Otras experiencias

CBC/Radio Canada	(que	agru-
pa	ocho	redes	de	radio	y	televisión	
y	cubre	el	conjunto	de	Canadá)	es	
un	buen	 ejemplo	de	 la	 integración	
exitosa	de	archivos	sonoros	y	visua-
les	en	la	sede	de	un	gran	medio	de	
comunicación	público.	La	difusión	
en	la	web	es	la	continuación	lógica	
del	esfuerzo	de	valorización	de	los	
archivos.

En	los	Países	Bajos	se	crea,	en	
1997,	 el	 Instituto holandés de la 
imagen y del sonido,	B&G,	una	ins-
titución	que	reúne	en	un	sólo	esta-
blecimiento	el	70%	del	patrimonio	
audiovisual	 del	 país.	 En	 2007,	 in-

Figura	3.	Promoción	de	los	archivos	de	la	
radio	y	la	televisión	francesa,	accesibles	en	

la	web	del	Ina
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augura	su	nuevo	edificio	en	Hilver-
sum,	pone	en	línea	sus	colecciones	
y	lleva	a	cabo	experiencias	pioneras	
de	cara	al	público.

7. Conclusiones

Las	 emisoras	 de	 televisión	 se	
digitalizan	 y	 desarrollan	 sistemas	
de	 gestión	 de	 contenidos	 que	 les	
permiten	 gestionar	 los	 activos	 au-
diovisuales	 de	 una	 forma	 integral.	
Dentro	de	estos	sistemas	MAM,	los	
archivos	se	revalorizan	y	despliegan	
diferentes	estrategias	según	las	em-
presas.	Las	claves	del	trabajo	docu-
mental	 siguen	 siendo	 la	 selección	
con	 criterios	de	 archivo,	 la	 catalo-
gación	 especializada,	 la	 asistencia	
en	 las	 búsquedas	 a	 unos	 usuarios	
en	cierta	medida	autónomos,	la	pre-
paración	 de	 materiales	 con	 antela-
ción,	el	trabajo	de	normalización	y,	
en	general,	el	diseño	de	los	sistemas	
de	información	en	todos	sus	aspec-
tos.	Nuevas	herramientas	ayudan	al	
documentalista,	 simplificando	 las	
tareas	de	análisis	y	catalogación.

Los	 usuarios,	 cada	 vez	 más,	
buscan	y	recuperan	información	di-
rectamente;	las	bases	de	datos	y	los	
instrumentos	de	recuperación	debe-
rán	adaptarse	a	sus	necesidades	y	a	
sus	formas	de	trabajo;	tienen	que	fa-
cilitar	ayuda	a	la	recuperación.	Los	
nuevos	 sistemas	 además	 ofrecerán	
estudios	 de	 usuarios	 y	 de	 usos	 de	
la	 documentación	 audiovisual	 que	
contribuyan	a	su	mejora.

La	 digitalización	 es	 la	 única	
forma	de	garantizar	la	preservación	
del	 patrimonio	 audiovisual,	 pero	
requiere	 grandes	 presupuestos	 pú-
blicos	 que	 deben	 de	 traer	 en	 con-
trapartida,	un	replanteamiento	de	la	
misión	de	los	archivos	audiovisua-
les,	 y	 un	 compromiso	 de	 servicio	
público,	que	hoy	en	día	la	digitali-
zación	e	internet	permiten.	El	depó-
sito	legal	de	la	producción	de	radio	
y	 televisión,	 y	 las	 consiguientes	
estructuras	 de	 preservación	 y	 co-
municación,	pueden	ser	una	buena	
vía	para	garantizar	 la	preservación	
y	el	acceso	al	material	audiovisual,	
tanto	de	la	televisión	pública	como	
de	la	privada.

8. Nota
1.	La	digitalización	es	muy	onerosa:	una	hora	de	
programa	en	cinta	en	1”	o	2”	puede	costar	85	i;	
50	i	si	se	trata	de	casete	de	¾”.	A	esto	habrían	
de	añadirse	el	coste	de	 los	nuevos	soportes	 (20	
i	por	un	casete	vídeo	Beta digital),	el	trabajo	de	
inventariado,	el	control	de	calidad,	los	costes	de	
gestión	 y	 los	 costes	 de	 construcción	 de	 nuevas	
unidades	de	almacenamiento.	Una	parte	de	estos	
costos	podrían	reducirse	con	la	puesta	a	punto	de	
útiles	que	permitan	la	automatización	de	algunas	
tareas;	este	es	uno	de	los	objetivos	del	proyecto	
europeo	PrestoSpace.
http://www.prestospace.org/
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